Propuesta para la presentación del espacio Juventudes Ceaal en la Carta.

Este pequeño documento busca poner de relieve algunas razones por las cuales creemos fundamental la necesidad de colocar en la agenda del Ceaal la temática de juventud.

Para acercarnos al mundo rico, intenso y plural de los jóvenes de América Latina y el Caribe, para encontrarnos con los jóvenes enigmáticos, como los denomina Auyero; es necesario por un lado, dar cuenta de los imaginarios sociales que, o los invisibilizan, o, en el peor de los casos, los transforman en los culpables de los problemas sociales asociados con la violencia, con la delincuencia, etc. Por el otro lado, es necesario asimismo reconocer y valorar la novedad de sus construcciones identitarias como desafío fundamental desde la Educación Popular.
Por lo tanto consideramos que a la hora de abordar la problemática juvenil, enfocados principalmente en los jóvenes de los sectores más desfavorecidos de la sociedad, debemos atender una cantidad de variables de diverso grado de generalidad, que hacen a la complejidad del tema. 
· Vivimos en una cultura adulto-céntrica. Esta concepción  pone lo adulto como lo que vale, lo que sirve, como modelo a seguir. Se instala, de este modo,  una matriz fundante que incide en la forma en que imaginamos el mundo. Ser adulto es tener la verdad, es la autoridad incuestionable por el sólo hecho de tener  determinada edad. Este  paradigma es al mismo tiempo una matriz de poder que se puede representar en toda la estructura social, con la consiguiente asimetría en la que lo adulto adquiere preeminencia sobre lo juvenil.
· Somos parte de una sociedad que nos bombardea con imágenes contra los jóvenes. La  asociación de joven-pobre con lo violento y lo potencialmente peligroso genera  fuertes procesos de discriminación y criminalización, que van condicionando la manera en que nos relacionamos con ellos. Instalado este estigma, opera socialmente de forma casi automática, sin reconocer matices, circunstancias ni las  condiciones estructurales que dan origen y fundamento a estas identidades juveniles.
· Otro aspecto a considerar es que socialmente se cree que los jóvenes no participan de la política en la forma convencional; su accionar es juzgado apolítico, o bien  se los supone políticamente  irresponsables. 
Sin embargo, los jóvenes no han permanecido pasivos. Por el contrario,  generan sus propios espacios sociales, concretizados en territorios autogobernados, donde generalmente establecen nuevas relaciones interpersonales, nuevos códigos de comunicación y estrategias de sobrevivencia. Esta conducta mas o menos generalizada de refugiarse en sus espacios o grupos de pares, puede ser interpretada desde algunas perspectivas como una forma de resistencia y rebeldía que construye un tipo de protagonismo social que intenta producir transformaciones. 
En muchos grupos de jóvenes, establecida una dinámica de funcionamiento y vincular al interior de ese colectivo y con el entorno, surgen nuevos modos de ejercicio del poder. Son abiertos a originales maneras y estilos de hacer política, con nuevas formas de organización. 
Pero, al momento de compartir más de cerca la vida cotidiana de los jóvenes, observamos que la situación social objetiva que les toca vivir, asociada al imaginario colectivo que los ubica como sujetos riesgosos, inhibe este potencial transformador. Este escenario nos lleva a plantearnos el desafío de cómo establecer el vínculo con los jóvenes desde la educación popular. Para esto debemos desarrollar herramientas, que nos permitan descubrir cómo están haciendo política, cómo se organizan, qué valores ponen en juego los jóvenes hoy en día.
Necesitamos construir otra forma de mirar, cambiarnos las lentes, para  modificar la manera de concebir a los jóvenes, para encontrar una nueva forma de relacionarnos que nos permita equilibrar la asimetría  adulto- joven, que deja sin espacio de participación,  de autonomía, de voz, al término más débil de esta dupla. Para generar una transformación democrática entre las generaciones, donde adultos y jóvenes nos encontremos y podamos avanzar hacia la construcción de sociedades más integradas y participativas. Esto no significa dejar de lado lo propiamente juvenil y lo propiamente adulto,  significa poner énfasis en el establecimiento de puentes entre  mundos aparentemente muy distantes, para que comiencen a acercarse,  para reconocernos, para colaborar en esa  construcción que nos incluye a todos y todas haciendo.
Esto son algunos de los desafíos que hoy, desde el espacio de “Juventudes Ceaal”, desde la gran diversidad de experiencias, caminos, historias que en América Latina y el Caribe venimos transitando en conjunto, nos proponemos abordar. 









